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			Introducción 




			 




			Mi madre partió de este plano cuando yo tenía apenas cinco años de edad y eso obviamente marcó un hito formidable para mí. Y digo «formidable» porque para quienes asisten a mis seminarios y entrenamientos, me suelen escuchar diciendo que «mientras más terribles son las ‘‘apariencias’’ que debemos enfrentar, más grandes son las victorias a ganar». 




			Esto significa que mientras más tremendo sea lo vivido, más grande es la oportunidad de transformar aquello en un tesoro de luz, amor y sabiduría. Una tragedia nos destruye si somos espiritualmente débiles, o nos abre las puertas del Cielo si la trascendemos. El viejo arquetipo del «Héroe y la Heroína». 




			Hablo de «apariencias», pues estoy convencida de que todo lo que ocurre en el universo llamado «tercera dimensión» es una ilusión fantasmagórica de la que ya es necesario liberarse. Y no solo eso: la hemos «creado» nosotros mismos, lo aceptemos o no. Lo que ocurre es que acá, en la pequeña y limitada tercera dimensión, entre otras cosas, hemos olvidado todo lo que ocurre entre una encarnación y otra. No podemos recordar lo que nuestra Corriente de Vida experimenta en la multidimensión. Con esto parto dando por sentado que lo que llamamos «reencarnación» es un aspecto de nuestra condición innegable de seres energéticos y, por lo mismo, multidimensionales. 




			En este libro encontrarán los bellos e inspiradores testimonios de pacientes que a través del Método Alkymia de Autosanación y Autorrealización, lograron trascender definitivamente la vivencia de lo que erróneamente y durante millones de años hemos denominado «muerte». 




			Las teorías filosóficas y espirituales sobre el cambio llamado muerte son tan extensas y diversas que solo resumiré algunas de las más importantes. 




			Dentro de las más antiguas está la creencia que tenían los egipcios respecto de los hombres como seres tanto físicos como espirituales. Para ellos, «Ka» era la parte inmaterial de la individualidad, así como «Ba» era la definición de la personalidad humana de cada sujeto. Creían firmemente en una existencia más allá de la vida, y para ellos esa era la más trascendental y verdadera. De hecho, el ritual mortuorio de los egipcios tenía un alto significado espiritual. En ese sentido, el embalsamamiento se hacía con el fin de que el individuo —que debía haber dedicado su existencia al autoperfeccionamiento— tuviera la posibilidad de unir el «Ka» con el «Ba» y así acceder a la eternidad. 




			En el hinduismo, la religión milenaria más significativa de India, encontramos una creencia donde la fase terrenal es una expresión transitoria del viaje del alma —«atman»—, que encarnación tras encarnación busca la «realización» o «iluminación», experiencia que se obtiene a través de las prácticas espirituales del individuo. Las escuelas religiosas en India son innumerables, así como las prácticas para lograr ese fin. Pero de lo que no hay duda es que para todas ellas la muerte no es más que un renacimiento a una etapa espiritual que permitirá a la persona la oportunidad de una nueva y, ojalá, mejor etapa, hasta que en una de ellas logre la ansiada iluminación. 




			Algo parecido ocurre con el budismo. Para quienes lo practican, el mundo es energía fluyendo en todo tipo de manifestaciones. La muerte es un hito que tiene que ver con el comienzo de una nueva realidad en otro plano, más que con la del término de una determinada encarnación. Creen que les otorga la posibilidad de poder volver en una incorporación siempre mejor y más elevada. De hecho, la partida de un individuo es una ocasión digna de celebrarse, debido a lo que acabo de explicar. El fin de la rueda de encarnaciones, la liberación, se alcanza cuando en alguna de las incorporaciones se logra el completo dominio sobre las causas que producen apego y sufrimiento. 




			En este libro me centraré en los conocimientos espirituales que me han guiado hasta ahora y que me han permitido iluminar esa verdad. Son también la base de las sanaciones milagrosas que han experimentado miles de personas en el mundo gracias al Método Alkymia y que espero sigan experimentando millones de personas más en lo que llamamos «futuro». 




			Bienvenidos al fin de la era de la muerte. 




			



	    


	 	

	    

             




			I 




			La muerte: el más erróneo de 




			los paradigmas del hombre 




			 




			Haber pasado millones de años creyendo en la muerte es algo vergonzoso y hasta patético. Es también el resultado inmediato de nuestro «olvido del Origen», de quiénes somos realmente, de cuáles son nuestras características esenciales. Es el resultado de nuestra ignorancia. 




			Hoy, a la luz de la ciencia, y sabiendo que la Creación es una manifestación de la Energía Toda que se organiza en creaciones visibles e invisibles, tangibles e intangibles, en una permanente transformación y cambio DONDE NADA MUERE, SOLO SE TRANSFORMA, uno se puede preguntar ¿cómo es que nosotros seguimos «creyendo» en la muerte? 




			Michio Kaku, autor de La física del futuro entre otras obras, hizo unas declaraciones muy interesantes en una entrevista a propósito de un experimento con un semirradio de taquiones que ha venido desarrollando desde el año 2005. Los taquiones son partículas teóricas que tienen la capacidad de «despegar» la materia del universo o el contacto de vacío con ella, dejándolo todo separado de las influencias del universo circundante. Al observar lo que ocurría cuando una de estas partículas quedaba completamente libre en un punto del universo, vio que en ese caos existe un orden tan perfecto que es imposible explicarlo fuera del concepto de una inteligencia que lo gobierna todo. 




			Kaku llegó a la conclusión de que vivimos en un universo donde nada es casual y, más aun, donde todo está dirigido y gobernado por esa Gran Inteligencia que, él cree, puede ser lo que se denomina «Dios». En dicha entrevista, el brillante y respetado físico que se propuso como gran tarea el desarrollo y explicación de la compleja «teoría de cuerdas», recordaba lo que Einstein pensaba sobre el tema: «Él creía en el Dios del orden, la armonía, la belleza, la simplicidad y la elegancia, el Dios de Spinoza. El Universo podía haber sido caótico y feo, pero en cambio es bello, simple y regido por reglas matemáticas sencillas». 




			Michio Kaku avanza ahora hacia una ecuación que, según declaró «unificaría a todas las fuerzas de la naturaleza y nos permitiría leer la mente de Dios, y la clave de esa ecuación sería la supersimetría», la cual permitiría una constatación de Dios a través de fórmulas y ecuaciones. Y termina diciendo: «Todo esto es matemática pura, por lo tanto, como conclusión final puedo decir que Dios es un gran matemático». Es probable que lo logre. De todos modos, estamos escuchando hablar de Dios a un respetable científico, saliendo del oscurantismo que «supersticiosamente» tiene prohibida la palabra «Dios» en el campo de la ciencia 




			Me limito a decir: bendito Kaku, divinidad hecha ciencia. Deseo de todo corazón que para quienes lean este libro, el cambio de paradigma en relación a la llamada muerte sea tan sencillo como cambiar de lugar la «u» que contienen estas dos palabras: pasar de CASUALIDAD a CAUSALIDAD. Que así sea. 




			



	    


	 	

	    

             




			II 




			Cuando la vida cambia de estado 




			 




			Efectos del trauma original 




			 




			Cuando se estudia psicología, entre otras cosas, nos enseñan a adentrarnos en los fenómenos psicológicos en relación a las situaciones traumáticas que ha experimentado un individuo en su historia. En ese sentido, mientras más pequeño se es, más profunda y traumática es la pérdida de alguno de los padres, y muy especialmente la pérdida de la madre, quien es la que sostiene energética y humanamente al niño. 




			El filósofo y educador Rudolf Steiner, el creador de la antroposofía y del método de enseñanza Waldorf, explica en su libro El primer septenio que el niño vive y se alimenta del campo energético de la madre hasta el fin del primer septenio de vida, con todo lo que eso significa. Incluso define el paso del primer al segundo septenio como un nuevo «nacimiento», esta vez no de tipo físico. Es un nacimiento «etérico». 




			Dice Steiner que al nacer el hombre corta el lazo que lo une al cuerpo materno, pero durante siete años permanece envuelto en un proceso en el cual madura y plasma con intensidad su cuerpo físico. Vale decir, dependemos de la madre mucho más de lo que desde la psicología se puede entender. 




			Por lo tanto, y desde esta interesante perspectiva antroposófica, el no llegar a ese segundo parto etérico debido a la pérdida de la madre antes de los siete años, es un hecho muy grave y generador de una herida más que psicológica; es un trauma energético que, de no ser curado, pone en riesgo nuestra encarnación en el entendido de que la única finalidad de estar encarnados como seres humanos es recordar que somos seres espirituales y amorosos y que hemos venido a servir a la Luz. Así de importante es. 




			Esa sería, entre otras cosas, la razón por la cual muchos de los asesinos más despiadados, violadores, corruptos y antisociales son seres que no han sido amados ni cuidados en su más tierna infancia. 




			Entonces cabe preguntarse: ¿qué hace que un episodio traumático infantil, en lugar de llevarte al abismo de la degradación, te lleve a la consagración de la libertad?, ¿de saber quién eres realmente y a qué has venido a esta tierra? 




			La fuerza de tu Espíritu. He ahí uno de los grandes misterios de la vida. 




			 




			La fuerza del espíritu 




			 




			Creo firmemente que en esta condición disociada de «seres materia» y «seres energía» que tenemos —siempre me refiero a ella como la natural esquizofrenia humana que se cura al lograr reunir en una sola experiencia ambas realidades— no podemos relacionarnos con la totalidad de lo que somos: seres espirituales viviendo una realidad humana. 




			Por el contrario. Nos concebimos como seres humanos que podríamos llegar —o no— a tener una fase espiritual. Con esto quiero decir que cada individuo tiene una particular idea de «sí mismo», sustentada de manera contundente en consideraciones en torno a sus creencias respecto a la espiritualidad. Y en ese sentido, la diversidad va desde el ateo —que rechaza cualquier creencia al respecto— al que cree en la dimensión espiritual de la existencia. Al desconocer las Leyes Cósmicas que todo lo gobiernan, nadie —creyente o ateo— puede liberarse de la Ley de Causa y Efecto. Al menos no hay quien la pueda obviar. 




			En esta profunda ignorancia no nos queda otra que vivir con afanes comunes tales como conseguir sustento, relaciones amorosas y entretención. Por ahí algunos que conforman un universo más reducido buscan saber muchas cosas a través del conocimiento «formal» o «informal» y por último tenemos a la avasalladora minoría que busca la Verdad. Esa con mayúscula, que además no se encuentra en ninguna escuela, libro o gurú, ya que siempre estuvo y estará dentro de nosotros mismos. Asociada a inertes cuatro glándulas que van envejeciendo junto con tus más preciados sueños y anhelos no manifestados (qué está más «dentro» de nosotros mismos que estas poderosas glándulas), y que al ser activadas en sus funciones energéticas de una forma arrolladoramente sencilla, te devuelven la perdida y olvidada divinidad que eres. 




			Como explico en mi primer libro El Método «mi trabajo es el resultado de una permanente búsqueda personal, conclusión a su vez de muchas otras búsquedas realizadas a lo largo de vidas anteriores por las cuales transité. Luego vino el encuentro, el abrazo cósmico e infinito con la inmensidad de la otra realidad que se construye misteriosamente a nuestras espaldas. Nuestros ojos físicos son ciegos a ella, hasta que una pequeña glándula, una joya de luz que permanece silenciosa en el centro de nuestro cerebro, es encendida en un acto de amor y entrega. Entonces ella, la glándula pineal en conjunción con la glándula pituitaria, que desde ahora llamaré centro pineal-pituitaria, cuyo tejido epitelial es de idénticas características a las del ojo físico, esplende su función energética: la visión interior. Esta es la clave olvidada que abre las puertas a nuestra conexión eterna con la Fuente dadora de vida, nuestro origen». 




			Tu Espíritu esperará todo lo que sea necesario para que en algún fabuloso momentum puedas recuperar toda la información necesaria para poder realizar el gran acto alquímico de todo hombre y mujer que haya elegido explorar en esta dimensión: pasar de materia a energía. De humano a divino. Ese gran momento también se conoce como Ascensión. ¿Escuchaste alguna vez hablar de la Ascensión? 




			 




			Somos criaturas multidimensionales 




			 




			En todos mis libros anteriores he explicado e insistido en la importancia de concebirnos como seres multidimensionales. Lo que tu mente acepta, crea una nueva realidad. Por lo tanto, de ti depende lo que vives o dejas de vivir. 




			La luz que es el sustrato último de tu «aparente» fisicalidad, obedece a leyes distintas de las que gobiernan el mundo de la materia. Tus electrones están permanentemente fluctuando entre una dimensión y otra. Solo que no lo puedes saber, ya que tu cerebro no está «activado» para tener esa grandiosa experiencia. Tu ADN biológico es el que define el rango de lo que puedes experimentar en tu cotidianidad. 




			Pero tenemos otro tipo de códigos que se pueden recuperar activando glándulas asociadas a antiguos mecanismos de conexión con esa Gran Fuente PadreMadre a la que pertenecemos. 




			Estas activaciones que obedecen a nuestra simple voluntad humana, al querer hacerlo, actúan en zonas de nuestro «cerebro nuevo»; los lóbulos frontales. Ellos contienen los eslabones perdidos de nuestra divinidad. 




			Así lo afirman los médicos Andrew Newberg y Mark Robert Waldman en Cómo Dios cambia nuestro cerebro: «Nuestros descubrimientos neurológicos han demostrado que diferentes tipos de meditación y oración afectan de diferente manera, y cada una presenta efectos beneficiosos en nuestras funciones neurológicas y nuestra salud emocional [...] Solo los seres humanos pueden pensarse a sí mismos en la felicidad o la desesperación, sin ninguna influencia del mundo exterior. Por consiguiente, entre más nos involucremos en prácticas espirituales, más control ganaremos sobre nuestro cuerpo, mente y destino. 




			Es posible entonces hoy en día llegar a establecer que nuestro cerebro no es un agente «productor» de lo que llamamos mente. El doctor Newberg, junto a otros científicos, han llegado a establecer que nuestro cerebro es capaz de «percibir» o «sintonizar» con realidades «externas» o «mundos paralelos» que no somos capaces de percibir a través de nuestros limitados sentidos. Esto se alcanza cuando un individuo, voluntaria y conscientemente, realiza un tipo de actividad espiritual, porque se ha aceptado a sí mismo también como una entidad espiritual. 




			Entonces ocurre el milagro: las complejas máquinas de esta dupla de científicos han logrado determinar que las personas que están en un profundo estado meditativo entran en conexión con misteriosos universos paralelos que conforman dimensiones desconocidas que el observador del examen no logra percibir, pero que el sujeto que está siendo evaluado durante su conexión voluntaria con los «mundos superiores», sí está teniendo. El registro de las ondas cerebrales, por ejemplo, es idéntico al de un individuo que contempla un paisaje desde su ventana. 




			¿Qué está observando el que medita que no puede ver el que no medita? Me atrevo a asegurar que lo que ve es la vivencia que su Ser Energía está teniendo en otra dimensión. Una dimensión desconocida. Luego tenemos el resultado: el «meditante» vuelve del trance de conexión con una sensación de paz y armonía. Además se trata de una persona que tiene una buena vida, saludable y feliz. 




			¿Adónde va entonces la persona cuando medita? ¿Qué dimensiones contacta? ¿Será que ese viaje de ida y vuelta del meditante es un viaje a lo desconocido? ¿Por qué ese viaje en sí mismo es transformador para quien lo experimenta? Y a partir de todas estas inquietudes, ¿podemos suponer que la llamada muerte no es sino un viaje más largo a esa misma dimensión extraordinaria y maravillosa? 
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